

(18 de setiembre)
Hacía poco tiempo que había muerto Sta. Rosa cuando llega a Lima el emigrante Juan Macias, nacido el 2 de marzo de 1585 en Ribera de Fresno (Badajoz), cerca del confin meridional de Portugal. 
Huérfano desde muy niño, su tío, le dedica a guardar su rebaño de ovejas, por lo tanto tempranamente comenzó una vida solitaria, con la responsabilidad del trabajo y del sustento, factores que a lo largo de su vida se reflejarán en su capacidad de silencio y de integrar armonicamente acción y contemplación. 
Su vida esta marcada por una primera educación de especial devoción a la Virgen María, particularmente mediante el rezo del Rosario, pero también desde pequeño tendrá otra presencia particular que lo consolorá, lo ayudará en su tarea de pastor y lo guiará a lo largo de toda su vida: San Juan Evangelista, que en sus primeros años se le mostraba como un niño de su edad. 

Adulto se embarca para América del Sur como un pobre migrante, pero su corazón ya vivía la espera del peregrino! En una nave mercante llega a Cartagena de Indias (Colombia) y luego de cuatro meses y medio de viaje a pie por la Cordillera de Los Andes, llega a Lima. 
Escribió Fray V. Couesnongle: “él conoció lo que quiere decir ser desarraigado, el desgarrón doloroso de la patria nativa, de la tranquilidad de las costumbres. El conoció el salto en el vacío, el alternarse de miedos y de esperanzas, las dificultades de cada ser humano que es transplantado... Uno, de los tantos millones de hombres que a lo largo de los siglos han sido llevados de un país a otro, no por deporte o  deliberada búsqueda de aventuras, sino por grande necesidad
.”
En 1622, siguiendo el consejo interno de su inusitado amigo San Juan Evangelista, pide el hábito de hermano cooperador en el convento dominico de Santa María Magdalena, cuando contaba con treinta y siete años y el segreto de una gran familiaridad con Dios. Su vida se caracteriza por una gran pobreza, humildad y caridad, es una persona sencilla y abierta a los cambios de la vida, que en su historia eran tan inciertos. Aprende de los acontecimientos y de la lectura de la Palabra de Dios. Su oración es muy profunda: en ella la Virgen María y San Juan Evangelista le ayudan a encontrarse permanentemente con Cristo.
En poco tiempo le fue confiada la tarea de portero del convento. A través de ese servicio, entre limosnas y rosarios, acude gran número de pobres, indígenas, negros, enfermos, desocupados... no le importa raza o condición social, solamente ve el hermano en busca de remedio material o espiritual. El hacerse cargo de las necesidades de esta vasta variedad de mendigos le ocasiona no pocas incomprensiones e injurias... que mansamente soporta. Impertubable continuó por más de veinte años a compartir su fe: con la catequesis, el consuelo y la ayuda concreta. 
Para hacer frente a tantas necesidades, amaestra un burrito recibido en regalo para pedir limosna. Este, con la sola compagnía de dos grandes cestas apoyadas al lomo, recogía por las casas las donaciones y, siempre sin guía alguna, se dirigía a las casas de los que no podían ir al convento llevándoles el alimento de parte del “hermano limosnero”; o contrariamente, tornaba al convento, defendiendo su carga con mordiscos y coces de los ladroncillos ocasionales.
Todo esta actividad, en fray Juan, era contraria a su carácter y a su historia personal, él sentía mayor propensión al recogimiento y la soledad que al diálogo y la comunicación. Atestigua su Padre Maestro Ramírez: “si no lo ocupase la obediencia, nadie le habría visto jamás la cara. Pero el oficio de portero, contrariando su inclinación natural, le servía de continuo ejercicio de la obediencia, y por esto lo desempeñaba con tanto placer y alegría, con empeño y dedicación”.

Murió en Lima el 15 de septiembre de 1645, no sin antes responder a su confesor acerca de su vida interior y de su extraordinaria relación con San Juan Evangelista.
Fue beatificado por Gregorio XVI en 1837 y canonizado por Pablo VI el 28 de septiembre de 1975. Su mensaje social continúa a tener gran actualidad, porque “él es un santo en este mundo particular de los desarraigados, del mundo de los más pobres. Y es por esto que nos interpela... Juan Macías con su caridad hacia los pobres manifestó a sus contemporáneos indígenas de América, el verdadero nombre de Dios, que ellos desconocían: Dios es Amor”
. 
Por haber experimentado en carne propia el desarraigo natal, es reconocido como el Patrono de los Emigrantes.
Su cuerpo incorrupto se venera en la basílica del Rosario, junto a los restos de su amigo Martín de Porres y a los de Sta. Rosa de Lima. 
PARA REFLEXIONAR
· ¿Cómo es mi relación con Dios? ¿Qué imagen tengo del Dios de Jesucristo? 
· ¿Son la “prioridad” los pobres y desprotegidos que me rodean?
· ¿Qué Dios es el que comunico con mi vida y con mis palabras?
· ¿Como Macias, vivo como peregrino y migrante, dejándome “desinstalar” de ficticias seguridades?
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� Fray V. de Couesnongle, del informe pronunciado por el Maestro de la Orden en ocasión de la canonización de Juan Macías al Instituto Italo-Latino a Roma el 26 de setiembre de 1975.


� Ibidem.





